
ORE:: La oración es el susurro de nuestro 
corazón clamando a nuestro Padre celestial 
en obediencia al mandato de Jesús en 
Mateo 9:38: “Rogad, pues, al Señor de la 
mies, que envíe obreros a su mies.” ¿Está 
usted dispuesto a responder con esta misma 
petición a nuestro amante Dios?

OFRENDE:: Nuestro Dios es generoso… 
hasta el punto de dar a su propio Hijo. 
Y Su generosidad es para nosotros un 
modelo que debemos seguir. Lucas 6:38 
dice, “Dad y se os dará…porque con la 
misma medida con que medís, os volverán 
a medir.” ¿Qué puede usted dar para 
extender Su Reino?

VAYA:: El mandato en Mateo 28:19a es 
claro: “Por tanto, id, y haced discípulos 
a todas las naciones…” Su deseo es 
que ninguno perezca. ¿Siente usted su 
llamado?

ENVÍE:: Al paso que se abren los 
corazones, se necesitan obreros. Otra 
vez Jesús dijo, “Paz a vosotros. Como me 
envió el Padre, así también yo os envío” 
(Juan 20:21). El Maestro está enviando. 
¿Irá usted a imitar su ejemplo? 


